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Un gru-
po parlamen­
tario integra­

do por laboristas, 
liberales y  conserva­
dores ha convocado 
urgentem ente una 
Conferencia nacional 
a favor de la Repúbli­
ca española.

Se infcnsUlca la agitaclén de la opinión indle- 
sa conlra la poiíllca cslerior de Chamberlain

Las «Tradc Cnlans» lasislcn anic el m inistre dcl Extcrie r p a ra 
que se levante la  preblblclón de e jp e rta r armas a Espada

contraria a la política de ciNo-intervención» det Go» 
biemo.

La «Transport General Workers Union» ha cele­
brado en Gibraltar un gran mitin de simpatía a la Es­
paña republicana, repartiéndose profusamente, durante 
el mismo, un manifiesto concebido en términos alta­
mente humanitarios, en el que se solicita la ayuda del 
pueblo gibraltareño para las mujeres y los niños de la 
España leal, y  se protesta enérgicamente contra las ac­
tividades del fascismo.

En Londres, una representación dcl Consejo general 
de las Trade Unions se ha dirigido al secretario de N e­
gocios Extranjeros, lord Halifax, para insistir que se le­
vante la prcJiibición de exportar armas y  municiones 
con destino al Gobierno legítimo español.

Por otra parte, el Comité ejecutivo de las Uniones 
Amalgamadas de Mecánicos, ha publicado un manifies­
to dirigido a sus miembros y  firmado por el presiden­
te, L C . Lictlc, y por el secretario general, Fred A. 
Smith. declarando que la causa del Gobierno legítimo 
de España es la causa de los trabajadores británicos, y 
pidiendo la cooperación, en forma de horas extraordi­
narias. para ayudar con el producto de las mismas—  
salario o trabajo— a la causa de la República española.

MISTER A T T L E E  PARTICIPARA EN LA  CO N FE­
RENCIA SOBRE E SPA R A

Londres, i6 . —  Oficialmente el Partido Laborista 
desmiente las informaciones según las cuales había pro­
hibido a sus miembros, especialmente a Attlee. jefe del 
grupo parlamentario laborista, asistir a la gran confe­
rencia sobre España que se reunirá en Londres el 23 de 
abril, como protesta a que oradores liberales y  conser­
vadores participaran en esta conferencia para la Repú­
blica emanóla.— Agencia España,

U N  DISCURSO D E LA  D U Q U ESA D E A T H O LL

Londres, 16.— Êl diputado conservador, duquesa de 
AthoU, pronunció anoche un discurso en Edinburgo. 
inaugurando el Congreso nacional de las Juventudes de 
la Unión de la Sociedad de Naciones, en el que ha de­
clarado que la España ((nacionalista» es. hasta cierto 
punto, una colonia alemana. ((Si Franco ganase podría 
r\o tMTifrtnA a Alemania a Italia, pero no po­
drá negar el uso de sus puertos y  de sus bases aéreas 
en la eventualidad de una guerra. Cañones alemanes 
han sido emplazados contra Gibraltar. En caso de gue­
rra estas fortificaciones pueden impedir o dificultar cl 
paso por el Mediterráneo de los barcos de guerra ingle­
ses.— Agencia España.

LA  AG ITACIO N  C O N TR A  L A  POLITICA DE N O
IN TERVEN CIO N  DEL GOBIERNO

Londres, 16.— Cada vez se intensifica más, en los 
medios laboristas británicos, la corriente de opinión

Finalmente, un influyente grupo de parlamentarios 
de los Partidos Laborista, Liberal y Conservador, enca­
bezado por Mr. Attlee, sir Archibald Sinclair y  la du­
quesa de AthoU, ha convocado, con carácter urgente, 
una conferencia nacional contra la «No-intervención» 
y  a favor de la ayuda a la España republicana.— Agen- 
cííi España.

NOTA INTERNACIONAL

Sobre el acuerdo anglo-ítalíano

r

¿Puede sentirse satisfecho el Gobierno inglés del 
éxito de los conversaciones anglo-italianas? A  juzgar 
por las informaciones de prensa, cl que sacará mayor 
fruto de! acuerdo será Mussolini. N o habrá que acha­
carlo a la superioridad de la dif^omacia italiana, sino 
al deseo de Chamberlain de debilitar, por lo menos en 
apanencia. el eje Roma-Berlín. Pero es muy poco pro­
bable que el primer ministro británico consiga esta fi­
nalidad por el procedimiento de las concesiones.

Por lo pronto, la batalla alrededcH- del reconocimien­
to de Abisinia va a resolverse a favor del fascismo. 
Mussolini se la gana, no sólo a Inglaterra, que patroci­
nó las sanciones, sino a la Liga de Ginebra donde en­
contró la ocupación de Abisinia una mayoría de adver­
sarios. El Remo Unido tomó en ese problema la ini­
ciativa contra Italia, amparó al Negus y  se resistió 
siempre a admitir el reconocimiento de ese acto de 
fuerza. Ahora rectifica. El pragmatismo de que tanto 
se enorguUece el jefe del Gobierno británico, le Ueva, 
por lo visto, a iniciar en la Soci^ad de Naciones la 
tendencia a legalizar cl despojo. Se funda en que Italia 
se ha establecido en Etiopía y  pacificado cl territorio. 
Y . sin embargo, tampoco este argumento, tan endeble 
desde cl punto de vista del derecho, posee firmeza de 
ningún género. Los diarios ingleses de más probada se­
riedad han publicado recientemente informaciones que 
demuestran la existencia de zonas no controladas por 
los italianos, y  de la rebeldía activa que mantienen los 
indígenas en todo cl territorio. Una provincia entera, 
la de Godjan, está alzada en armas contra ios italianos; 
las demás están ocupadas militarmente y  para mante­
nerse en ellas Italia distrae un gran ejército con todos 
los elementos modernos que sigue desempeñando el

papel de ejército de ocupación. Así demuestran los 
etíopes la adhesión al Estado que se ha propuesto ci­
vilizarlos a fuerza de fusilamientos y  de gases asfi­
xiantes.

Parece que Italia concede a Inglaterra una zona de 
influencia en el sector del lago Tsana. ¿Es bastante 
esta cesión para compensar el robustecimiento deí im­
perialismo italiano en Africa? Para redondear su éxito, 
Mussolini logra también garantizar el tránsito del Ca­
nal de Suez. Sus comunicaciones están aseguradas. El 
compromiso de «buena vecindad» que, según las noti­
cias transmitidas, se consigna en el tratado, a quien 
favorece principalmente es a Italia, que logra de esa 
manera asegurarse la lealtad de la Gran Bretaña por 
lo que se refiere a las relaciones de ambas con el A fri­
ca oriental.

¿Cuál es la contrapartida inglesa? El cese de la 
((guerra de ondas» en Palestina. Se llevará a cabo el fa­
moso reparto político de Arabia, delimitando el Estado 
árabe y  el Estado hebreo. De esta manera cree conse­
guir el Gobierno inglés que termine la agitación árabe 
estimulada principalmente por Italia. Los que hayan 
seguido con cierta atención el desenvolvimiento de la 
política fascista, no piodrían hacerse sobre ello demasia­
das ilusiones. Es más que probable que los fascistas ita­
lianos sigan fomentando la rebelión árabe y  el terroris­
mo contra los hebreos, para mermar la influencia ingle­
sa y extender poco a poco su influencia en Arabia. Ca­
llarán la Radio de Bari y  la de Dunkerke; pero los 
agentes fascistas continuarán seguramente inquietando 
la vida interior de Palestina hasta legrar allí un nuevo 
hecho consumado.

(Continiia  en  la  p a g in o  « tá le n te )

R e v e l a c i o n e s  de un pi l oto
aviador italiano 

C ó n o  eicciúa N n » a llB t los envíos de personal 
f  m aterial aóreo a  la  base de Lodro ño

N ota del M in isterio  de D efensa N acional :
•E l piloto italian o que fué hecho prisionero en los fren tes del 

E s te  el 28 de m arzo últim o, ha hecho las sigu ientes declaraciones : 
•D u ran te el m es de m arzo han continuado llegando al territorio 

faccioso pilotos italianos. Concretam ente, sabe que llegaron 15 a  L o ­
groño, algunos de los cu ales quedaron a llí y  otros m archaron desti- 
nad(» a otros cam pos. E n tre  estos últim os, recuerda al subteniente 
llam ado S everin i. Conoce, por la s  m anifestaciones que hicieron estos 
pilotos, que se preparaban nuevos en víos, cu ya  fecha de llegada se 
fijab a para e l día 15. E l  m ando de la  aviación ita lian a está situado 
en Logroño. P ara  la  travesía , los pilotos u tilizan , generalm ente, los 
barcos A n ien e, F iren ze  y  Franca F assio . Ix>s oficiales m ayores v ie­
nen, sin em bargo, en e l servicio  reg u lar  que ha organizado A la  L it-  
to r ia ; y  aquellos pilotos que parten de Ita lia  con aparato, lo traen 
en vuelo. L a s  bom bas que usan son ita lian as, de las que se reciben 
rem esas conti- ■••mente. E n  L ogroñ o, vió  14 camiones de bom bas 
y  pudo con.;;- • ;r que todo e l polvorín está lleno de m uniciones p ro ­
cedentes de - •

Hr. Che ¿riain y  los dictadores
{Carta

S e ñ o r :
¿ P uedo referir, 

chos conservadores 
nales y  por la  incom : • 
pecto a e llos? L o s  ac 
m ente que no se puede 
pocas personas dudan d

;.>s y  solos contra la  E uropa

c  d e  * T h e  M an ch ester G u a rd i  ' » )

.jrofunda preocupación qu 
•tado actu a l de lo s  asuuc> -t;,,

actitud  de M r. Cham berlain 
..-ntos pasados han dem ostrado c w .
<; en la  palabra de los dictadores, y

•juc s tarde o  m ás tem prano tendremos
que someternos a  una pi ' ; de fu erza  para la  posesión de nuestro 
im perio colonial y  de n u e ,’.T.i  ̂ • ición de suprem acía m undial.

E n  estas circun stan cias, - .•'•'uj puede M r. Cham berlain ju s ti­
ficar su  política de p e rm ití;, - ; .-texto de •quedar fuera  de la
guerra», que nuestros aliad» • 'edu cid os uno por uno? L le ­
gará  día en  que nosotros recii : carabién un ultim átum , y  en ­
tonces tendrem os que lu ch ar s ’'! 
fascista , s i  es  que nue - •  1 .  

esfuerzo  del rearm e de . do
lítica  de suicid io  nació:

M r. C ham berlain  •-. •.^emente llaUiainienCos en pro
de la  unidad nacional ; pero no parece darse cuenta del hecho de
que una política m ás inteligente y  m ás sincera es la  ún ica  capaz
de lograr este resultado. L a  razón, la  ju stic ia  y  nuestro interés na­
cional piden que se establezca u n a  estrecha colaboración en tre las
naciones am antes de la  paz y  que se preste ayuda m oral y  m a­
terial a aquellos pueblos que ya  luchan por su libertad  contra el 
agresor. E sto  no sign ifica  la  guerra. S i  a C h in a  y  a  E sp añ a  se les 
dieran arm as, podrían vencer al Japón y  a Ita lia . ¡ N o cabe duda 
de que la  G ran B retañ a, F ra n cia  y  R u sia  pueden detener a  A le ­
m ania sin recu rrir a  la  fu e r z a !

P or raro  que parezca, M r. C ham berlain  no se fía  de R u sia , 
nación que ha cum plido  escrupulosam ente su s com prom isos in ter­
nacionales, lo cual no puede decirse de H it le r  y  de M ussolin i, de 
cu yas palabras quiere que nos fiem os.

De V d . atto.
R A Y M O N D  V.  W A K E L l.W  

38, K in g  G eorge A ve n u e , L eed s 7 A b ril 11 .

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta

Ayuntamiento de Madrid
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Queáa el problema del Mediterráneo occidental. El 
aacuerdo de caballeros» se mantendrá con aireglo a la 
letra de todos esos tratados que Mussolini no ha te- 
nido inconveniente en burlar después del «gentlemen's 
agreement» de 1937. Chamberlain ha logrado la pre­
ciosa declaración de que Italia «no tiene ambiciones te- 
rritwiales en E^aña». Pcto Mallorca seguirá en poder
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de los italianos y  el «hombre de paja» del fascismo, el 
traidor Franco, continuará recibiendo órdenes de Roma.

El pueblo inglés no debe sentirse demasiado satis­
fecho del ('éxito» de ese laborioso acuerdo. Es más que 
probable que no pase mucho tiempo sin que se lo haga 
saber con firmeza al Gobierno que lo ha negociado tan 
trabajosamente.

C artas de Italia

Flores de la cultura fascista
E s  sabido que Ita lia , a l apode­

rarse de A b is in ia , no perseguía 
de n ingún modo fines im perialis­
tas. N o le interesaban las riq ue­
zas naturales de este país, n i la 
posibilidad de explotarlas. P ara  
la  usurpación y  conquista d el E s ­
tado independiente, poblado por 
10 m illones de habitantes, se p re­
textó  la  ex isten cia  de la  esclavi­
tud en A b is in ia . C on tra  esta su ­
pervivencia de la  antigüedad, se 
arm ó la Ita lia  fascista  y  decidió, 
con e l au xilio  de su s bayonetas, 
introducir en  A b is in ia  la  autén ti­
ca cu ltura contem poránea.

N o  piense el lector soviético que 
nosotros le com unicam os cosas 
fan tásticas e inventadas. L o  d i­
cho anteriorm ente puede deducir­
se de cualquier periódico italiano 
del tiempo de la  gu erra  italo-abi- 
sin ia. E n  estos periódicos se re­
petía  invariablem ente que Ita lia  
hacía la  guerra  contra le dueño de 
esclavos N egu s. Y  la  Sociedad de 
N aciones y  todos los E stad os que 
acordaban la s  sanciones eran, in ­
variablem ente, llam ados «amigos 
de lc« dueños de escla v o si.

D esíic el m om ento de la  ocupa­
ción form al de A b is in ia , han pa­
sado casi dos años, Centenares de 
m iles d i fusilados, sin respetar el 
sexo  o la edad, pueblos y  ciuda­
des quem adas, ríos de san gre, e x ­
plotación abom inable e indescrip­
tible d-; la población de A b is in ia  : 
éstos son los ejem plos de la  cu l­
tura aportada por los conquista­
dores ai país actualm ente opri­
mido.

T a l  es !a práctica de la  cultura 
fa fc is 'a  en A b is iiiia . P ero  el fa s­
cism o lio se na por satisfecho con 

T a  práctica solam ente. L a  prác­
tica e-% ciega. E s  necesario darle 
fundam entos teóricos. E s  necesa­
rio  reforzar la  práctica con la 
teoría.

Tenem os a  la  v ista  uno de los 
d a ro s  ejem plos de esta «teoría». 
E s  d ifícil vencer la  natural re­
pugnancia que se  siente al tocar 
con las manos este «documento». 
&  tra ta  de u n  artículo  d e  fondo 
Üítriída.. t.Problemas d el Im pe­
rio. R elaciones en tre itá fe n o s  e 
indígenas». E s te  artícu lo  de fon­
do se ha publicado en el periódico 
fascista  Tribuna y  lo firm a G u i­
do Córtese. A drede publicam os el 
apellido de este «teórico» de la  
cu ltura fascista . E s  necesario que 
todo e l m undo civilizado conozca 
este nombre del representante de 
los caníbales contem poráneos.

E l  artícu lo  com ienza con unas 
cuantas observaciones generales 
sobre la  im prescindibilidad de la  
centralización de propaganda y , 
por decirlo a sí, de la  codificación 
de todo, para establecer relaciones 
norm ales entre ita lian os e in d íge­
nas en el nuevo im perio. E l  au­
tor saluda a la  le y , introducida 
hace poco, que prohibe, so pena 
de in cu rrir en g ra v e s  responsabi­
lidades, todas las relaciones se­
x u ales entre la  población italiana 
y  la  abisinia. «Tal convivencia 
—  escribe el autor —  es peligrosa 
para el p restigio  nacional y  ra­
cista , pues puede crear la  psico­
logía indígena en los italianos.»

S in  em bargo, según el articu­
lista , esta le y  es in suficiente. E o  
esta cuestión no basta con las le­
y es. E s  necesario crear u n  código 
especial de la  vida y  de la  m oral.

«E s necesario h a b k i sobre cosas 
concretas.»

E s  indispensable llegar hasta 
los detalles y  reglam entar la  con­
vivencia  para cada d ía, para cada 
hora, para cada m inuto. E s  nece­
sario  observar cómo se porta el 
italiano en relación con e l indíge­
na d urante el trabajo, en la  vida 
pública y  privada, e tc ., etc.

Im poniéndose esta respetable 
tarea, el autor cita  m edidas con­
cretas que, según su  opinión, de­
ben fig u ra r en e l fu tu ro  «código». 
E s ta s  m edidas m erecen ser ci­
tadas.

S e  sabe, por ejem plo, que una 
m ujer abisinia puede en trar en 
una tienda italiana de calzado pa­
ra  com prarse un p ar de zapatillas 
o de zapatos. N egárselos, natu­
ralm ente, no se puede. E n  ven­
dérselos no h a y  nada delictivo. 
S e  sabe que, como todas la s  m u­
jeres, tam bién la  abisin ia (según 
adm ite benévolam ente e l autor) 
quiere que los zapatos le  estén a 
la  m edida. ¿ Q ué se hace en toda 
tienda de calzado para e llo ? E l 
com prador o la  com pradora que 
lleg a  se sienta en una silla , el 
dependiente le ayu d a a probarse 
los zapatos y  para m ayor como­
didad, a veces, se arrodilla. A q u í, 
e l autor-caníbal se pone furioso. 
G rita  con voz patética, elevando 
ojos y  brazos a l cielo. ¡ H a y  que 
)rohibir que e l  dependiente ita- 
tano se arrodille ante la  m ujer 

abisinia y  le  pruebe los za p a to s!
A segu ram os al lector soviético 

que decimos la  p u ra  verdad y  que 
no añadim os n i u na sola palabra 
de nuestra cosecha. Com prende­
mos riián  d ifíc il es que u n  lector 
de nuestro país crea en la  posibi­
lidad de tan bestial predicación. 
P ero , repetim os, que no añadim os 
de* nuestra p arte  nada en abso- 
Into.

Pasem os a  la  segunda determi- 
fcación. «¿Q ué pasará— pregunta

e l autor —  si los soldados indíge­
n as o sea, abisinios, vienen a v i­
sitar Ita lia  ? E sto s soldados —  si­
gu e  —  han testim oniado con su 
sangre la fidelidad a  la bandera 
ita lian a y  por eso m erecen un re­
cibim iento cariñoso.» Pero, el au- 
tor levanta, am enazador, su  dedo 
sucio : «La cordialidad es la  cor­
dialidad ; pero la  igualdad con los 
abisinios, j de n in gún modo ! ¿ S e  
puede adm itir, por ejem plo, que 
un mandadero italiano recoja en 
la  estación el equipaje de u n  so l­
dado indígena ? ¡ D e nin gun a m a­
nera 1 E sto  sería  una hum illación 
para el nom bre italiano.

«¿ S e  puede adm itir que los in ­
dígen as se sienten en e l teatro, en 
el cine, en e l restorán, hasta en 
la m ás pequeña pastelería ? —  d i­
ce el autor con én fasis — . N o. De 
tolerarlo, los indígenas podrían 
pensar que son igu ales a los ita ­
lianos.»

A ú n  pueden m ultiplicarse los 
ejem plos; P ero  los dichos son su­
ficientes.

Según nuestros inform es, el au­
tor de este vergonzoso documento 
no ha sido puesto todavía a  d is­
posición del juzgad o. N i siquiera 
ha sido recluido en u n  m anico­
m io. Debem os aclarar a l lector so­
viético que nada le  ocu rrirá  a l au­
tor, e l cu al no refle ja  solam ente 
su s propios pensam ientos. E s  re­
presentante de la  cu ltura fascista 
y  no se diferencia en nada de ella.
¿ P or qué sentarle en e l banquillo 
de los acusados eu e l p aís fasc is­
ta ?  P ero  es indudable que n i el 
autor n i la  cultura representada 
por é l se librarán d e  la  ju stic ia , 
porque a  su  rigo r los en tregará 
toda la  hum anidad auténticam en­
te cu ltural y  civilizada.

L a  sentencia contra estos caní­
bales será severa.

Ai. A L B A N E S E

{t izvest ia j , 9-IV-1938.)

El terrorismo fascista en Enzkadi
X V

H U M I L L A C I O N E S  Y  V E J A ­
M E N E S

E n  Baquio, por ejem plo (pueblo 
que no lleg a  al m illar de habitan­
tes), h a y  diez m ujeres condenadas 
a  cadena perpetua por haber ac­
tuado en  las  elecciones de febrero 
de 1936 en favor de la  candidatu­
ra  nacionalista y  por confeccio­
nar, durante la g u erra , ropa para 
los soldados del ejército  vasco.

A scienden a  centenares la s  m u­
jere s nacionalistas y  de izquierda 
a quienes se ha cortado e l pelo al 
rape y  adm inistrado fu ertes dosis 
de aceite de ricino. Con frecu en ­
cia  se la s  ha hecho d esfilar por 
las  calles, escoltadas por requetés, 
para que sirvieran de chacota ai 
público. A dem ás, se les o b lig a  a 
lim piar las dependencias oficiales 
y  las viviendas p articu lares de los 
fascistas destacados de la  comar­
ca. M uchas veces, han realizado 
este servicio  —  gratu ito  p o r su ­
puesto —  bajo la  v ig ila n c ia  de la 
guardia civil.

A !  cabo de tan tos m eses, aún 
continúan estas hum illaciones y  
vejám enes.

H e  aq u í, como detalle  fin a l, un

caso indignante de los m uchos 
atropellos com etidos. E n  V illa ro  
(V izcaya), con m otivo de las  fie s­
tas patronales, se organizó un 
festejo  trágicam ente grotesco. E s ­
taba detenida en aquella cárcel la 
m aestra de las  escuelas vascas de 
la  localidad, Joaquina G o itia . Se 
la sacó a la plaza pública y  se 
la  quiso  ob ligar a que gritase  
« ¡M u era  E u zlcad i!» , al tiempo 
que prendiera fuego  a  la  bandera 
vasca hallada en el «Batzoki» del 
pueblo. L a  m uchacha, a pesar de 
los insultos, se resistió .

V ien do fracasados sus propósi­
tos, los requetés, indignados, la  
abofetearon en plena p laza , lle­
gando a  d esfigurarle la  cara  y  
destrozarle los vestidos hasta  de­
ja r la  casi desnuda. P ero  la  joven 
se m antuvo inquebrantable. A l  
fin , intervino el capitán de la  
guardia  civ il y  com andante m ili­
tar de la  plaza para que term in a­
ra la  brutal agresión.

A s í v iv e  la  m u jer vasca b ajo  el 
dom inio fascista. E scarn ecida, 
hum illada constantem ente.

A  pesar de todo, su  esp íritu  sé 
m antiene firm e, en espera del 
triu n fo  de la  libertad.

F I N

Las persecuciones nazis
T R A G I C O  B A L A N C E  D E  L A  S I T U A C I O N  E N  V T E N A

Braga, i6 .  —  E l  periódico T eleg ra f  rectifica  h oy  la  inform ación 
publicada a ye r  en la  que afirm aba que e l núm ero de suicidios regis­
trados en V ien a  se elevaba a 140.

D ice  dicho periódico que la  cifra  verídica de los suicidios re g is­
trad os en la  capital austríaca, en el tra,nscurso de las  tre s  ú ltim as 
sem anas, es de 940, todos, por m otivos políticos. —  Fabra.

C L E R I G O S  D E T E N I D O S  E N  A L E M A N I A

B erlín , 16. —  C om unican de Saarbrucken que el pastor R eichart 
ha sido detenido p o r haber expuesto a sus fe ligreses que se negó a 
celebrar las funciones propias de su m inisterio  en un entierro S e c -  
tuado según los ritos nazis, con la cruz svástica, lo  que constituía 
una m anifestación política.

H a  sido detenido igualm en te el pastor W e iser, que en un sermón 
protestó por la detención de su colega R eich art. —  Havas.

¡Hasta CB Navarra!
i l  gobernador de Pamplona, horrorizado, 
ve lioreeer nn gran espíriín democraiico

en su feudo
U S clases acomodadas, en contra del fascismo

Siem pre ha tenido fam a de 
clerical y  derechista la  provin ­
cia  de N a va rra , donde todo es­
p íritu  reaccionario tenía asien­
to y  donde e l oscurantism o m ás 
agresiv o  y  m ontaraz arraigaba 
eii las  conciencias in cu ltas y  en 
los pueblos dominados por clé­
rig o s y  requetés. A  pesar de' 
e llo , el fascism o español se ha 
dado trazas, con su s procedi­
m ientos bárbaros y  sus perse­
cuciones inicuas, a que resurja 
hasta en las  tie rras n avarras el 
espíriitu lib eral que parecía 
adorm ecido _ y  que llegaron a 
creer inexisten te los m angonea- 
dores de la  política que ellos 
llam an trad icion alista .

E n  Pam plona y  en otras po­
blaciones n avarras florece un 
afán  de libertad  que nunca se 
sintió  y  en  m uchas ocasiones es­
tá  llegando al heroísm o y  al sa­
crificio. L o s  fascistas españoles 
no com prenden que su s norm as 
b ru tales, lejos de exterm in ar la 
sem illa dem ocrática, la  hace re­
nacer h asta  en cam pos que nun­
ca  fueron propicios p ara  su  cu l­
tivo . L a s  autoridades fa lan gis­
tas y  clericales de N a va rra  ven 
con horror que a llí sucede lo 
que casi nunca ocurrió  : que los 
elem entos de izquierda no sólo 
ex isten , sin o  que actúan como 
únicam ente es posible actuar en 
los medios donde, desde las  a l­
tu ra s, se desencadena un terror 
im placable. E se  m edio es la  
clandestin idad, y  y a  son m u­
chas las  reuniones clandestinas 
que el P o n d o  de Pam plon a y  
su s  secuaces han descubierto en

su s investigaciones policíacas. 
IvO curioso del caso es que a  esas 
reuniones no solam ente asisten 
elem entos proletarios, sino hom­
bres de buena posición, q u e  
conspiran tam bién para acabar 
con la  vergüenza que dom ina a 
N avarra  y  a  otra.s provincias es­
pañolas. E l  oobem ador ha veni­
do m anteniendo en silencio estas 
actividades políticas que su s po­
lizontes d escu b ren ; pero ú lt i­
m am ente, son tan frecuen tes y  
de tal calidad los reunidos, que 
no ha tenido m ás rem edio que 
lan zar a la  publicidad la  noti­
cia , sin duda con afanes de una 
ejem plaridad que, por fortuna, 
no verá lograda. L eem os la  in­
form ación correspondiente er 
«El D iario  V asco», de San S
hastián, día o  del oorrier-
P or lo visto, la  reunión sorp -; ■ 
dida el día anterior ha sidc 
im portancia y  en e lla  fij.;:. • 
elem entos adinerados, a  quienes 
se ha im puesto  m ultas que osci­
lan en tre las diez m il y  las dos 
m il pesetas. L o s  comprometidos 
en estas actividades a  quienes 
no se pende castigar por medio 
de m ultas, y a  que no tienen di­
nero para pagarlas, han sido en­
carcelados.

N u n ca com o ahora puede apli­
cársele al fascism o navarro el 
adagio  castellano de que «quien 
siem bra vientos, recoge tempes­
tades». L a s  conciencias españo­
la s  form an en toda la  zona fac­
ciosa una verdadera tem pestad 
que term inará por arro llar y  
hu n d ir e l san griento  artilu g io  
de la  traición.

Hcroism* ctTll
Los pasíores ane saivaroo, para la Rcpd- 

biica, cien inli cabezas de ganado
Para latfrarla. hicieran larcas v penosas camínalas

S in  d ad a , no desconocen los re ­
beldes españoles n i los ejércitos 
que secundan sus planes e l efecto 
que su presencia produce en los 
pueblos. H asta  los hom bres que 
m ás apartados estuvieron de las 
luch as y  contiendas políticas sien­
ten  indignación tal que de donde 
m enos se piensa su rge un hecho 
m eritorio y  arriesgado, siem pre 
e o  favor de la  R ep úb lica. L a s  
conciencias que siem pre aparecie­
ron dorm idas ante la s  inquietudes 
ideológicas, despiertan de im pro­
viso y  reaccionan en un sentido 
de odio in stin tivo  y  hum ano hacia 
los que han hecho del atropello y  
de la traición u n  cu lto , que los 
llev a  hasta a  vender a pvedazos el 
territorio  de su patria.

N adie ign ora que vecindarios

enteros han abandonado su s  p u e­
blos, sus hogares, su s m uebles, 
sus ropas y  su s recuerdos m ás 
queridos. E n  m uchas de estas in ­
fortunadas poblaciones, las  tropas 
invasoras no han tenido a  su  en­
trada m ás que e l paradójico 
«acompañamiento» d e  la  m ás es­
pantosa soledad. L as casas vacías 
y  las  calles desiertas. L a  gente, 
horrorizada, se lanzó a  u n  éxodo 
incierto  y  dram ático. E n  esta  ev a ­
cuación han figurado, con absolu­
ta  unanim idad, cuantos pastores 
tenían a  su  cuidado retón os de 
todas las razas.

L a  odisea de estos hom bres 
guiando sus ganados a través de 
m ontañas y  p o r ru tas inconcebi­
b les, es verdaderam ente m agnífi- 

(C o n tin ú a  e n  ¡a p á g in a  tercen».)

Ayuntamiento de Madrid
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‘ ‘Oiígenes del Uamado Gobieno de Bonos”

i

La confabnlación de los reaccionarios
¿ E s  cierto que la  Junta fac­

ciosa de B u rgo s com enzó a  ac­
tuar en  noviem bre de 1933?

Puede probarse que los bispa- 
nófobcs m onárquico - clericales 
form aron una Junta secreta pa­
ra  d estru ir la  R ep úb lica  y  subs­
titu irla  por una dictadura de t i­
po clerical-fascista?

A  pesar de ser estos hechos 
tan  recientes, es fá c il contestar 
categóricam ente a las dos pre­
gun tas. Todos los in dicios ha­
blan de ello  com o de cosa in ­
dudable. Tam poco lo han negado 
en  absoluto los com prom etidos 
de segunda fila . N osotros cree­
m os en una conspiración per­
m anente desde los prim eros días 
de la  R epública.

N o  h a y  efecto sin causa, y  la  
sublevación m ilitar española, 
p rueba que había un núcleo or­
ganizado, de grandes recursos, 
que conspiraba en  la s  tin ieblas.

Pueden citarse como preceden­
tes históricos La «Junta A postó­
lica», «El A n g e l E xterm inador» 
y  la  «Defensa de la  F e» , de 
tiem pos de Fernando V I I  y  C a- 
lom arde.

E s ta s  Juntas, como es sabido, 
actuaron en aquella época para 
restablecer en toda su fu erza  y  
poderío e l abolido tribun al de la 
Inquisición  y  estuvieron presid i­
das por obispos y  delegados del 
Papa.

E n  E spaña e l «catolicismo» no 
es u n  fin , sino u r  m edio. E n  las

■' • ' la  Ig le s ia , no
• u plan za, toda 

’ • -i f - a s t i e a d a

ei)rt;,ióu vio lenta. Sobre 
esta  m ateria  habla  la  H istoria  
de m anera m u y clara.

Con e l  advenim iento de la  R e­
pública se rom pió e l m aridaje 
que e x is t ía  en tre lo s  «ultras» y  
A lfo n so  X I I I ,  es d ecir, se aca­
baron las operaciones de gobier­
no, e l q u itar y  poner m in istros y  
e l d ir ig ir  los negocios públicos 
a  su antojo y  en  su  beneficio. 
E n  este momento nació la  Jun­
ta de B u rgo s, que señaló como 
plazo m áxim o de duración de la  
joven dem ocracia de E sp añ a, cin­
co años.

N o son del todo conocidos los 
«ultras» que in tegraron  la  pri­
m itiv a  Junta de B u rgo s en 1933. 
A  nuestro ju icio , la  Junta estu ­
vo in tegrada por representacio­
nes del clero, de la  nobleza, de 
las  congregaciones relig iosas, de 
los jesu ítas, del carlism o, de la 
m onarquía borbónica y  de los 
grand es banqueros y  terratenien­
tes. N o  descendem os a  c ita r  aquí 
los nom bres que m ás señaron en 
nuestros oídos. Sólo  direm os que 
el obispo de V ito ria  y  e l jesu íta  
P . G u in  fueron los que m ás so­
bresalían  del conglom erado cons­
pirador.

L o s  de la  E sp añ a  de B urgos 
tienen un concepto fetich ista  de 
la  religión  católica. E l  catolicis­
mo no está representado por la  
doctrina de Jesucristo, sin o  por 
su  fetiche m áxim o, e l cardenal 
S egu ra, arzobispo de T o led o  y  
P rim ado de E sp añ a, y  por lo s  fe­
tich es de m enor cuantía  Illun - 
dain  en A n d alu cía , M ú gica  en 
N avarra , Iru rita  en  B arcelona, 
E ijo  y  los jesu ítas  H e rre ra  y  
P eiró  e n  M adrid.

A  ju ic io  de los «ultras» espa­
ñoles, todos estos fetich es viven 
en olor de «santidad», son justos 
y  m isericordiosos y  su s  palabras 
y  recomendaciones deben ser es­

cuchadas con em oción y  cu m p li­
das sin  discernim iento.

L a  «santidad» del S e g u ra  de­
bió fundarse en ser en em igo de 
las  clases hum ildes y  esta r  en tre­
gado a  la aristocracia del dinero.

L a  de Illun dain , en que tenía 
Un concepto feudal de la  propie­
dad y  am paraba bajo  e l solio del 
episcopado sevillan o  a todos los 
grandes bandidos de A n d alu cía .

L a  de Iru rita , en que atizaba 
la  tea de la  discordia y  prepara­
ba la  lucha fratricida.

L a s  dem ás «santidades» de 
E ijo , H errera, P eiró  y  M úgica  
consistían, sin duda, en  que no 
descansaban un m om ento en 
hu n d ir al pueblo, en gañ ar a  los 
de arriba, fom entar la  separa­
ción de castas y  en fren tar la s  co­
rrien tes ideológicas de nuestro 
tiem po a  fin  de que del encon­
tronazo saliese todo hecho añ i­
cos.

E l  «pobrecito» S e gu ra  fué des­
terrado por la  R ep úb lica  a R o ­
m a, cuando su verdadero destino 
era  el presidio  de C artagen a. Z a ­
fio  y  tonto, y ,  por consiguiente, 
soberbio, cayó  en m anos del C o ­
leg io  C ardenalicio, el cu al creyó 
que E sp añ a  v iv ía  todavía en el 
s ig lo  X V I I I .  A q u ile s  R a tti, más 
conocido por P ío  X I ,  h izo de él 
u n  ju g u ete  para su s fin es de es­
c la v iza r a O ccidente, o, m ás cla­
ram ente dicho, para en gran ­
decer el im perio rom ano, creado 
por la  fantasía  de M usso lin i, a 
costa de E sp añ a.

L a  H isto ria  no tiene todavía 
bastantes datos p ara  ju zg a r  
acerca de la s  relaciones secretas 
en tre e l S egu ra  y  e l P ap a, p o r un 
lado, y  entre e l S e gu ra  y  la  Ju n­
ta  de B u rgo s por o t r o ; pero las 
d iatribas lan zadas desde e l e x ­
tranjero contra e i S e g u ra , y  las  
m aniobras del secretario de E s ta ­
do P acelli y  de los fra ile s  carde­
n ales E h r le  (jesuíta) y  R ossum  
(redentorista), en  relación con la  
guerra  de E sp añ a, ofrecen fu n ­
dam entos respetables para adm i­
t ir  que existían . E l  m ism o papel 
indecoroso que desem peñó P ita  
R om ero en el V atican o, cuando 
lo en vió  L e rro u x  a calm ar e l fu ­
ro r de lo s  fetich es pseudo-católi- 
cos, confirm a plenam ente el nexo 
entre R om a y  B u rgos.

E j siguiente docum ento ex p li­
ca  m ejor aún e l fetich ism o d e los 
pseudo-católicos españoles con 
respecto a los agentes de R o i m . 
T ra ta n  del juram ento secreto que 
prestaban lo s  conjurados p ara  de­
rrocar la  R ep ública.

« Y o   en presencia de........
(aquí el nom bre del prelado), ju ­
ro derribar e l régim en republica- 
no-m asónico-judaico e s p a ñ o l; y  
ru ego  3 D io s O m nipotente, P a­
d re, H ijo  y  E sp ír itu  Santo, me 
condene a  las  penas eternas del 
in fiern o, antes que hacer traición 
a  ninguno de los m iem bros que 
componen la  Junta diocesana y  
herm anos de la  católica y  apos­
tólica  Ig le sia  rom ana. Juro m an­
tenerm e firm e en defensa de la  
santa causa que he abrazado, y  
no tran sig ir  con n in gú n  in d ivi­
duo que pertenezca a  la  infam e 
secta jud ío  - m asónica - m arx is- 
ta. Juro no perdonar a éstos ni 
a  su s h ijos, y  derram ar s u  san­
g re  siem pre que la  suerte o  la  
fuerza los ponga en m is m anos. 
Juro, por ú ltim o, odio  im placable 
a  todos los enem igos de nuestra 
san ta  R elig ió n  católica, rom ana, 
única y  verdadera. »

.  B Ü I C O T T A G E  .  C L E R I C A -  
L I S T A
L a s  m aquinaciones de los u l­

tra-cavernarios y  de los agentes 
secretos de R om a, d irig id o s por 
la p rim itiva  Junta de B u rgo s, es­
tablecieron en E sp añ a, como_ en j 
la  época de la  Junta A postólica, 
una especie de jacobinism o r e li­
gioso, cu ya  labor se inició  en  no­
viem bre de 1933. A  p artir  de es­
ta  fecha, la  rebelión fu é u n  he­
cho.

E l  24 de noviem bre obtienen 
los « u ltras » u n  sem i-triunfo 
electoral a  fuerza d e  d inero (no 
hubo ta l, pues las izquierdas, 
aunque d ivididas, sum aron m ás 
votos), del cual triu n fo  aparece 
responsable la  « cam arilla » de 
A lc a lá  Zam ora, p rim er presiden­
te  de la  R ep ública, a  quien la  
H istoria  ju zg a rá  con bastante du- 
reza por su espíritu  d e  legu leyo  
y  enredador.

H enos aquí ante un período de 
luch a  política , alentada desde el 
m ism o seno de la  R ep úb lica  en 
contra d e  e lla , y  d irigid a desde 
fuera por los elem entos conspira­
dores de B u rgos.

E xam in em os algunos hechos 
concretos, que no pueden ser des­
m entidos por nadie.

D ía  s  de diciem bre. Se in ician  
los trabajos prelim inares p ara  la  
form ación de un Gobierno presi­
dido por e l  conocido aventurero 
y  antiguo confidente de la  p o li­
cía , A le jan d ro  L erro u x.

D ía  6. S e  agudiza la  in tran si­
gencia patronal. L a s  h u elg a s se 
extienden y  los « lock-outs » au­
m entan en toda E sp añ a. L o s  
cam pesinos de la  provincia de 
B adajoz, obligados p o r e l ham ­
bre, invaden fin cas rú sticas aban­
donadas por los propietarios.

D ía  7. P o r  acnerdo de la  Junta 
C atólico  - A g ra r ia , m angoneada 
por e l jesu íta  H errera, com ienza 
en la  provincia de F alen cia  una 
cam paña de sindicación obrera 
católica. S e  trata de su stitu ir  el 
lem a de «la R epública o s dará de 
comer» por e l otro lem a de los

H e r o í s m o  c i v i l
(C o n tin u a ció n )

ca. D ía  y  noche, han recorrido, al 
lento cam inar de su s  reses, doce­
nas de legu as entre sierras y  cor­
d illeras de peligrosísim o tránsito. 
E n  m ás de una ocasión, la  cabra 
o  la  oveja perdida eran recogidas 
amorosam ente por estos hom bres 
que, a  veces, han cam inado m u­
chos kilóm etros con una y  dos 
reses a cuestas.

A  tierra  catalana han llegado 
y a  los ú ltim os pastores evadidos 
por la  zona pirenaica. Y  h an  tra í­
do con ellos, para con trib uir al 
triu n fo  republicano, para salvar 
u n a riqueza am enazada, m ás de 
cieu  m il cabezas de ganado.

E l  paso de los ganados atraía 
a centenares d e  fu g itiv o s de d i­
versos pueblos, que se incorpora­
ban a  la  expedición. M uchos de 
estos evadidos aún perm anecieron 
en sus pueblos unos días después 
de la  dom inación fascista. Pero 
renunciam os a  recoger su s re la ­
tos, porque todos ellos coinciden 
con lo que y a  no ign ora nadie en 
el m undo e n te r o : los crím enes, 
los vejám enes y  la s  violencias a 
que se dedican los fascistas, en un 
afán  de san grienta revancha, tan 
pronto como se adueñan de a lg u ­
na población.

«ultras» : «os darem os de com er, 
pero perm aneceréis esclavos sobre 
la  tierra  que trabajáis».

D ía  8. S e  in au gu ra la  etapa 
parlam entaria m ás desvergonza­
da que h a  conocido Parlam en to 
algun o, y  se nom bra presidente 
de la s  C ortes al e x  m in istro  de 
la  m onarquía, Santiago  A lb a . 
E n  varios puntos de E sp añ a  es­
talla  un m ovim iento de protesta 
obrera, que deja sentir su s  efec­
tos, especialm ente, en B arcelona, 
L ogroñ o y  Z aragoza. S e  aplaza 
la  crisis que estaba planteada.

D ía  12. E l  gobierno considera 
dom inado por com pleto e l m ovi­
m iento obrero.

D ía  13. S e  lanza a la  desespe­
ración a los obreros agríco las de 
la  provincia de C iu dad -R eal y  
con ta l m otivo se producen a lg u ­
nos desm anes.

D ía  16. S e  plantea la  cr is is  to­
tal. D espués de las consultas, la 
«cam arilla de A lc a lá  Zamora» fa­
c ilita  la  entrada d el ex-croupier 
L e rro u x  en la  gobernación del 
E stado. Q ueda constituido e l  go­
bierno del «pacto iraticanista»».

D ía  19. Com ienza, en las  C or­
tes, el debate político, en e l  cual 
leyó  L erro u x  la  declaración m i­
n isteria l, basada en su  «republi­
canism o histórico».

D ía  20. D esp u és de la  in ter­
vención d e los je fes de m inoría, 
habla L e rro u x , quién se m ostró 
propicio a  «negociaciones p revias 
para un Concordato con Rom a», 
y  confesó la  «im posibilidad de la 
substitución de la  enseñanza de 
los religiosos»..

D ía  22. S e  a grava  e l  problem a 
del paro en  la  provincia  de C iu ­
dad-R eal. 'Los caciques y  la ti­
fu n distas se niegan a ^cultivar los 
cam pos. ^

D ía  26. L a  patronal de G ijón 
no a c c ^ e  a las  dem andas de los 
obreros del ram o de la  construc­
ción, basadas en la  carestíia de la 
vida.

D ía  28. Q ueda constituida» la  
Cám ara del fren te  reaccionario.

D ía  29. E l  C onsejo  d e  minV.s- 
tros trata de la  rehabilitación d--̂  
los enem igos de la  R ep úb lica, y  
prepara un decreto sobre la 
«substitución de la enseñanza 
relig iosa», prim era condición im ­
puesta a l G obierno L e rro u x .

D ía  3 1. Se perpetran varios 
atentados personales en distintos 
puntos de la  península.

D ía  2 de enero de 1934. In v a ­
sión de fin cas en  la  provincia de 
C iudad -R eal p o r obreros ham ­
brientos. I-os propietarios c la ­
m an, ahora, por e l respeto  a  la  
propiedad y  piden m edio m illón 
de pesetas por los destrozos cau­
sados.

D ía  3. E l  Consejo de m inistros 
aprueba u n  proyecto  de le y  «so­
bre au xilio s a l clero».

D ía  4. E scan dalosa ' in terven ­
ción del agente provocador de 
M arch, doctor A lb iñ an a, en las  
C ortes. E l  G obierno propone para 
la  em bajada del V atican o  al m i­
nistro  de E stad o , P ita  Rom ero.

D ía  6. S e  in icia  la  cam paña im - 
punista por los sucesos del 10 de 
agosto. A  bordo d el cañonero 
«Cánovas d el Castillo» traslada 
de Santoña al castillo  de Santa 
C ata lin a  a l general San ju rjo .

D ía  9. L a  Cám ara aprueba las  
actas sucias de V a len cia , con lo 
cual quedaron legalizados los 
chanchullos electorales de la  «De­
recha V alenciana».

D ía  10. C on  refinam iento

crueldad, los agrarios, o la  coa­
lición de señores feudales, presen­
tan un proyecto de le y  «contra el 
paro forzoso».

D ía  I I .  C ae asesinado en las 
calles de M adrid u n  fascista , y  
F a la n g e  E sp añ ola  tom a represa­
lias contra los obreros.

D ía  12. L a  C ám ara acuerda 
nom brar una nueva Com isión de 
R esponsabilidades, o, m ejor d i­
cho, de Im punidades.

D ía  13. E l  m inistro  de T ra b a ­
jo  presenta u n  anteproyecto de 
le y  para rem ediar —  ] qué sar­
casm o ! —  el paro obrero.

D ía  16. E lem entos turbios 
asaltan, en M anresa, dos periódi­
cos y  va rias  tiendas.

D ía  17 . E n  la  interpelación al 
G obierno sobre su  conducta en los 
pasados sucesos anarco-sindica- 
listas, éste lanza acusaciones con­
tra  e l G abinete presidido por 
D . M an uel A zafia . E l  paro y  el 
ham bre se extienden a los cam pos 
de la  provincia de Jaén, donde se 
m altrata a los obreros.

D ía  18. «La L lig a  C a ta lan is­
ta», conglom erado de «fuerzas 
zñvas de C ataluña», acuerda reti­
rarse del Parlam en to C atalán , a 
fin  de entorpecer la  obra leg isla ­
tiva  del gobierno de izquierdas.

D ía  19. E l  charlatán y  agente 
provocador G arcía  S an ch iz pro­
m ueve d isturbios en  B ilb ao , a 
causa de su s insolencias.

D ía  24. L a  Com isión de R e s­
ponsabilidades aprueba u n  dicta­
men por el que se  rem iten a l T r i ­
bunal Suprem o, todas las  causas 
que d e  ella  dependen. C on  esto 
queda consumada la  iuipuuidaa 
pactada. L a  C ám ara se ocupa de 
la  situación del ex-m in istro  de la 
D ictadu ra, C a lv o  S o te lo ; los 
«ultras», envalentonados, ' pre­
sentan  una proposición para que 
se vote la  urgencia.

D ía  25. L o s  jesu ítas y  los man-í  ̂
datarlos de la  Junta secreta de 
B u rgos presentan a l Congreso un 
proyecto de «reforma de la  refor­
ma agraria», o sea, la  anulación 
del m ínim um  que la  R epública 
había concedido a  los obrero® 
agríco las.

TX a 26. Com ienza a  discutirse 
la  ■̂ ey de «Térm inos m unicipa- 
les»4 o  sea la  derogación de la 
le y  que i'm petñ ^ fa T r a í a ' ' 
clavos dentro de los territoric® 
feudales de la  m onarquía. E l  mi­
nistro de Instrucción pública des­
autoriza a  las  autoridades acadé­
m icas de Zaragoza. R ach a  de 
atracos y  descomposición del 
cuerpo social.

D ía  27. E l  Gobierno se  niega 
a  que h a ya  elecciones m unicipa­
le s  y  provinciales ante la  reac­
ción dem ocrática del país. Son 
destituidos en M anresa variois 
A yu n tam ientos pertenecientes a 
«La L lig a » , por su  labor obstruc­
cionista.

D ía  30. E l  Consejo de m inis­
tros aprueba e l proyecto de am 
nistía  p ara  los e x  dictadorzu^_ 
C a lv o  Sotelo y  conde de 
lorce. C lau su ra  in d e fin id r ^ ^ ^  
U n iversid ad  de Zaragig- 
protesta contra la  
bajo, los obreros o'^ 
ran  la  h uelga  g e - ^

, ^ ?}y  program a del par-
hace púbhcr

* ¿ ; ¿ f . a n o . ;  está dispuesto a

I ^ n a " '  - y  í1^ preceptos constitucionales que 
,m piden la  coexistencia del poder 

( C o n ú n ú a  e n  ¡a p d g . cua rta .)
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de la  Ig lesia  ; uq  acuerdo con la  
S an ta  Sede, una segunda C ám a­
ra (el Senado antiguo con pre­
ponderancia de aristócratas, p lu ­
tócratas y  obispos) ; la  unidad 
nacional, etc. T od o  el program a 
se reduce a volver a l pasado, y  
su b stitu ir a l Borbón p or A lca lá  
Zam ora y  su cam arilla  de genera­
les y  favoritos.

E>ía 3 de febrero. E l  Gobierno 
prorroga por dos m eses el estado 
de alarm a.

D ía  6. S e  descubre, en  B arce­
lona, una oficina de espionaje.

D ía  7- A m p lio  debate político 
en  la  C ám ara. L e rro u x , comple­
tam ente ligad o  a los tu ltras» , de- 
c lara  que se  acabaron la s  contem­
placiones con las izquierdas. E l  
asunto de espionaje, descubierto 
en B arcelona, tiene g ran  tran s­
cendencia internacional.

D ía  8. L a  sentencia recaída so­
bre los que tom aron parte en los 
sucesos de agosto  en S e villa  con­
siste  en la  pena de 12 años de 
prisión m ilitar  p ara  e l general 
G onzález y  12 de reclusión para 
los otros se is  procesados. (D es­
pués fueron indultados).

D ía  9. L a  Cám ara aprueba la 
le y  de intensificación de cultivos, 
cuando está declarada la  guerra 
c iv il en el cam po. N um erosos ac­
tos de represalia patronal en  la 
provincia de Badajoz.

D ía  10. E l  G obierno restringe 
los actos públicos.

D ía  12. E n  M adrid , h u elga  de 
la construcción, y  en B ilbao, 
h uelga  general.

D ía  14. A lborotos en los ba­
rrios populares de M adrid ante 
los escandalosos abusos de los 
acaparadores de subsistencias.

D ía  16. S e  devuelve la  autono­
m ía a la  Confederación del E bro, 
com edero de gentes de la  D icta ­
dura prim orriverista.

D ía  17. E l  N u n cio  pronuncia 
un discurso en la  catedral de M a­
d rid , entrometiéndose en los pro­
blem as políticos de E spañ a.

D i i  20. S e  organiza  e l frente 
r..-:'"onal de la  in d u stria  y  

■- io, siguiendo instruc- 
' :  la  Junta secreta de Bur-

-Jia 22. E n  Bskdajoz, se produ­
cen actos de venganza contra los 
obreros que no aceptan los sala­
rios de hambre.

D ía  23. Los harineros de V a- 
lladolid, en combinación con G  
R obles, proyectan un m onop;;. 
para la  fabricación y  vent:. 
pan en M adrid.

D v 'I-

decreto sobre la  beatificación del 
c lérig o  C laret, el P ap a habla de 
E sp añ a, exhortando a  los católi­
cos a  la  unión para defender los 
derechos de la  Ig lesia , o  sea, los 
negocios de la  enseñanza, e l po­
d er de los curas y  e l .-acapara­
m iento de la  riqueza p o r el clero 
y  las  congregaciones relig iosas.

D ía  37. C om ienza la  discusión 
del E statu to  vasco, y ,  como cues­
tión previa , la  d e  la  validez del 
p lebiscito  alavés.

D ía  28. S e  plantea la crisis mi- 
■tisterial.
j^j^ía I.* de m arzo. D e ja  de pu- 

«A B  C l , órgan o del na- 
p lante;!^""^ " E sp añ a, para 
nación de^  de cw rd i-

r Ko contrarrevolución.
fviti lo resuelta  la  crisiscon la elim in at- j  »
tros rep u b lican a^  ^  
n .e v o7  m i n i s t r a f  
A lon so , de Goberuacio,' . M arra 
f> , de H acien da, y  M adár" „ d¡ 
Instrucción pública. E l  p f^ ’ 
í^ v illa  es cada día m ás a n g ,e . 
tioso. E n  M adrid declaran e. 
•lock-out» diversos ram os indus­
triales.

E tcétera, e tc ...
L o s  hechos reseñados son a lta ­

m ente s ig n ificativo s p ara  todo el 
que quiera entenderlos. L a  Junta 
secreta de B u rgo s había prosti­
tuido las  funciones del gobernan­
te, escogiendo para ello  a  los ti­
pos m ás corrom pidos del sistem a 
pasado. Y  el tipo ideal fu é L e ­
rroux.

L a  conversión de los terrib les 
dem agogos d el lerrouxism o costó 
a  los «ultras» m illones de pese­
tas. E l  farsante L e rro u x  recibió, 
a cambio de deshacer a  balazos 
la  plataform a en que se  había 
apoyado, una liquidación de los 
créditos personales que tenía pen­
dientes en algunos B ancos, y  que 
ascendían a  350.000 pesetas, y  la 
cancelación de las hipotecas que 
pesaj>an sobre su  fin ca  de San 
R a fa e l y  sobre e l balneario  de L a  
T o ja .

E l  pueblo español, por exceso 
de nobleza, creyó  que una revo­
lución podía se r  incruenta, y  ésta 
fué la causa de que no se pudie­
ra ap licar eu su  totalidad la  Cons­
titución republicana.

L a  lucha contra e l concepto de 
ciudadano europeo, conquistado 
por los españoles por m edio de su  
C onstitución , no ha sido bien des­
crita  todavía. E l  hecho es que to­
dos conspiraron contra una E spa- 
ña que m anifestaba su  voluntad 
de realizar una transform ación 
«legal e incruenta» de su s proce­
dim ientos de gobierno y  de su 
economía interna.

P ara  satisfacer la sed de ven­
gan za  contra esa voluntad nacio­
nal, desenvainó S an ju rjo  su  es­
pada e l 10 de agosto, aunque 
pronto la  tuvo  que en vainar y  to­
m ar la  ruta de P o rtu g a l, m ohino 
y  cabizbajo. E l  rid ícu lo  que hizo 
S a n ju rjo  desacreditó a los «ul­
tras» españoles. Puede asegurar­
se que, a  p a rtir  de aquella fecha, 
los conspiradores españoles salie­
ron al extran jero  a m endigar el 
a u x ilio  y  e l valor de que care­
cían.

E L  P A C T O  C O N  I T A L I A  Y
A L E M A N I A

E l espía doble, G il  Robles,

vendió la  soberanía de su país 
para sa lva r a l jesu itism o y  para 
dar satisfacción a la soberbia de 
los generales traidores.

D u ran te su paso por e l M in is­
terio  de la  G u erra  laboró eficaz­
m ente por e l establecim iento del 
pacto con Ita lia  y  A lem an ia.

U na vez todo planeado para el 
levantam iento m ilitar, los asala­
riados de la pistola  y  los agen tes 
provocadores recibieron órdenes 
de forzar los acontecim ientos.

N o querem os term inar este  tra­
bajo sin  sentar u n as conclusio­
nes :

P rim era : E l  llam ado «gobier­
no de Burgos» responde a la  ven­
gan za del V atican o  por haber in ­
tentado E sp añ a  em anciparse de 
su vasallaje.

S e g u n d a : E se  «gobierno» es 
obra de unos obispos y  clérigos 
que han com prom etido a  s u  p aís 
de acuerdo con los m ilitares tra i­
dores.

Y  tercera : L a  gestión de B u r­
gos ha sido y  es contraria a  los 
intereses generales de la  nación 
española.

La intervenciÓB c d  España

Lo que admite Mr. Chamberlain
(C aria  a i  d ir e c io r  d e  i  The M a n ch esier  G uardiany)

Señor;
Termina usted su editorial de hoy «Lo que admite 

Mr. Chamberlain» con la observación de que «está cla­
ro que el Gobierno inglés ha sido engañado otra vez». 
Francamente, yo no puedo creer esto y  quisiera poder, 
porque si sólo se tratase de haber sido engañado, siem­
pre cabría la posibilidad que Mr. Chamberlain se
cansara al fin de que Mus». • '■» tome por tonto y po­
dría un día plantearse, r ’ i vación de Europa y 
la seguridad de! Im p;r.j. • a menos que supon­
gamos que los Serv’ « )-. ormación deí Gobierno
son incapaces de fr  > • . ,o-: ;ié informes sobre hechos
que son del dom 1 ■ .‘ca en otra parte (lo que no 
creemos), todo .,ue Mr. Chamberlain ea. po­
niéndonos en ' ..ídifeTence a que Mussolini en­
víe o no refi:.-;. • .i '-'raneo o. más probablemente, que 
prefiare q v . c Ae. Este punto de vista está refor­
zado por ' ... v.-’da referencia a nuestra política, de 
«No'int; •' ic:c' ; pues tiene que saber que, en la 
práctic- :̂(T>as -„^nidoun camino de «intervención ne- 
gativ 11 sido por lo menos tan mortal para el
G c l 'c .: . ' ’ I (.pañol como las fuerzas armadas de Mus- 
so!'( . Hitler.

Cabe preguntar: ¿Cuánto tiempo durará el que 
«Inglaterra, que estaba acostumbrada a conquistar a 
los demás», solicite seguridad, con una sumisión aco­
bardada, de una pareja de tiranos en Roma y  en Ber­
lín? En estos últimos tiempos hemos oído hablar mu­
cho de seguridad y  de paz, pero ni estas causas ni los 
intereses de los pueblos alemán e italiano (con los que 
no tenemos querella alguna) se servirán sometiéndose 
al chantage y  a la amenaza.

Pero aunque Mr. Chamberlain dude de su autori­
dad para decir enérgicamente «No», en las circunstan­
cias actuales, es casi una traición al país comenzar unas 
negociaciones criticas basadas en cierto acuerdo claro 
sobre un punto esencial, y  luego continuailoa j  icrmi- 
narlas cuando ese acuerdo ha sido violado de una ma­
nera flagrante y  cínica.

Siento no poder poner mi nombre al pie de esta 
carta; pero no quiero comprometer a mis amigos de 
Alemania y  de otra parte. Le incluyo mi tarjeta.

De usted, etc.
De vuelta de Berlín.
Cambridge, abril, 2.

(«The Manchester Guardian», 14-IV-1938.)

Es la  hora de los hombres

^dpoleón, harto de ganar batallas, fué derrotado en 
'^^'h Ioo como Hitler y  Mussolini serán, al fin, de­

rrotados en España
N inguna guerra  se ha ganado 

sin  haber su frid o  a  lo  la rg o  de 
e lla  d ificultades de todo género. 
E spañ a, desde que com enzó la  
gu erra  h a  sabido g an ar infin itas 
batallas. L a s  que se refieren a  la  
organización de un E stad o , que 
no e x is t ía , pues lo  h abía destro­
zado la  traición, las  correspon­
dientes a  la  com prensión m útua 
en tre todas las  fu erzas an tifas­
c istas, a l agruparse en u n  fren ­
te  patriótico, y  la s  que, durante 
veintidós m eses, hem os alcanza­
do en  lo s  cam pos de b atalla. N o 
son sólo grandes victorias nues­
tras las  de B rú ñ ete, B elch íte , 
G uadalajara  y  T eru el. Cada día 
de resisten cia, desde que comen­
zó  la  guerra, h a  sido una victo­
r ia  para nosotros. S i  pensam os 
detenidam ente en  la  resisten cia 
de M adrid , podemos lle g a r  a 
com prender la  derrota tan enor­
me que supone p ara  los fasc is­
mos europeos.

L o s  d ictadores fa sc istas  no 
han cesado de lan zar retos al 
lin n d o  civilizado. A m enazan a

voces a  todas las naciones no fas­
cistas, 3- atribu\'en a  su s e jé r­
citos una fuerza invencible. E s ­
tos discursos, naturalm ente, tie­
nen la  influencia de toda p ubli­
cidad. H a y  Un público ign oran­
te  y  atem orizado en el que hacen 
m ella esas estúpidas m onsergas. 
A  cuenta de estas gentes, se 
crean estos regím enes despóticos 
una aureola de fuerza.

H itle r  y  M ussolin i vencierop 
siem pre en estas b atallas verba­
les. N o su rgió  nunca una voz au­
torizada de F ra n cia  o  In glate­
rra , naciones a  las que d irigen  
abiertam ente sus am enazas, que 
hablase m ás recio  que ellos. Pero 
cuando de los discursos pasaron 
a  en via r  su s ejércitos a E sp añ a 
para com enzar ía  g u erra  europea, 
tropezaron con M adrid . C on tra  
su s puertas se  estrellaron cuan­
tas veces intentaron asaltarle. 
L o s  d iscursos de los dictadores 
sonaron desd« entonces a  hueco. 
E llo s , tan soberbios, tan enga­
llados, han tenido que reconocer 
ante e l mundo entero su fracaso

m ilitar, a l en frentarse con un 
país no preparado para la  gue­
rra  3' verdaderam ente bloqueado 
merced a ese insulto  a la  ju s ti­
cia hum ana que se  llam a C om ité 
de N o-Intervención.

S i  m iram os al pasado, ¿ no 
recibim os un alim ento de m oral 
3‘ de fortaleza p ara  vencer la s  
dificultades presentes y  las  que 
pueden su rg ir  en  lo  fu tu ro ?  E s ­
paña no ha dejado de crecer en 
heroísm o y  en  capacidad desde 
que com enzó la  guerra. N unca 
faa tenido la  R ep ú b lica  la  forta­

leza que en estos momentos. 
Tam poco contó hasta ahora con 
tantos m edios m ateriales. Y  el 
tiem po, factor principalísim o de 
nuestra gu erra , está a  punto de 
proporcionam os las ventajas que 
la  precipitación de las cuestiones 
europeas forzosam ente h a  de re­
portarnos. E l  panoram a de nues­
tra  g u erra  no ofrece n in guna fa ­
ceta desalentadora para la R e­
pública.

Enfrentém onos con la  realidad. 
L a s  com unicaciones terrestres 
en tre C atalu ñ a y  e l resto de E s ­
paña han quedado in terru m pi­
das. E l  enem igo ha conseguido 
abrirse paso hasta e l  M editerrá­
neo por una estrecha fra n ja  de 
tierra. E sto  representa p ara  nos­
otros un nuevo obstáculo ; pero, 
en lu gar de rehuirlo , hem os de 
decid im os a  aplastarlo. Tam bién 
en  noviem bre de 1936, ocuparon 
los fasc istas la  parte baja de la 
C a sa  de Cam po, y  todos los que 
a llí llegaron m urieron. E l  lago 
de este parque m adrileño sirvió  
de tum ba a  m iles de moros y  le­
gionarios.

N ad ie se debe am ilanar, 'Vein­
tid ós m eses de guerrat bontra. 
enem igos m ilitarm ente poderosos 
nos han curtido  el ánim o. N o 
somos jovencitos del sig lo  X I X  
que se asustan de los fantasm as. 
Som os hom bres recios rebosan­
tes de v irilid ad . Som os españo­
les que lucham os por la  indepen­
dencia de nuestra p atria , y  que 
no com prendem os la  vid a sin  es­
ta independencia. Tenem os vigor 
de sobra para prolongar duran­
te m eses y  aun años la  resisten­
cia. A n te s  de m ucho tiem po ten­
drem os poder para que la  resis­
tencia se  transform e en am plias 
ofensivas.

L a  potencia de nuestros E jé r ­
citos va en aum ento. Poseemos 
m uchos kilóm etros de territori*- 
nacional. L a s  circunstancias ac­
tuales únicam ente pueden serv ir  
de acicate p ara  im p elim os a  ren­
d ir  m ás, N u estro  E jé rc ito  se nu­
tre cada día con m illares de vo­
lun tarios. L a  m oral que hace 
fa lta  está  cuajándose en un blo­
que indestructib le. E s  la  hora 
de los hombres. E s  la  hora en 
que únicam ente puede saberse 
avanzar o aferrarse a l terreno.

N i en  la  retagu ardia  n i en  el 
fren te caben hom bres vacilan tes 
o cobardes. E s  la  m ayoría de los 
españoles la  que, con su  ejem plo 
de valen tía  y  seguridad  en el 
triu nfo , hace irrespirable la  at­
m ósfera a l vacilan te y  a l cobar­
de. L a  cciiardía y  la  vacilación 
son delitos que no deben tener 
d isculpa ni indulto. E s  E spañ a 
la  que está  en  pie p ara  ganarse 
a s í m ism a, y  el que perm anez­
ca agachado debe desaparecer.
¡ E s  e l triu n fo , que tenem os que 
hacer seguro  con nuestra deci­
sión, el que debe obligarn os a 
no tener debilidades n i tem plan­
z a s ! W ellin gton , c o n  menos 
hom bres y  m enos m aterial que 
N apoleón, venció a  éste definiti­
vam ente. E sp añ a  será e l W ater- 
lóo de H itle r  y  de M ussolin i. De 
esto  estam os convencidos nos­
otros. Y  tam bién se están con­
venciendo los países dem ocráti­
cos de E u ro p a ..
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